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Después de la crisis que afrontaron grandes bancos internacionales como el Citibank ¿Cuál es la situación, en general, de esas instituciones en América Latina?

Los bancos internacionales que están en América Latina gozan de buena salud. Durante la crisis se hizo patente  que una era la situación de las casas matrices y otra la situación de las filiales en otros países. Claro que la situación que vivieron los bancos en sus lugares de origen no pasó inadvertida, pero la situación estuvo lejos de considerarse crítica. Hoy algunos bancos extranjeros que tienen excelentes indicadores. Según los últimos rankings marcas extranjeras son de las más rentables, están compitiendo entre las de más crecimiento de activos y de cartera.  

¿Tras las recientes decisiones de Basilea, qué tan preparada está la banca de la región en materia de capital?

Basilea III, como se conoce genéricamente, plantea más y mejores requerimientos de capital con miras a proteger las entidades crediticias y el ahorro del público de eventuales hechos adversos. Al respecto, hay que decir que la región está bien preparada puesto que la mayoría de nuestros países exige requerimientos de capital por encima del mínimo propuesto por el último Acuerdo Técnico de Basilea. Ahora bien, en términos de capital hay que decir que el patrimonio tiene un importante componente de utilidades retenidas y acciones ordinarias, lo cual lo vuelve más seguro y sólido. Además, el hecho de que la región tenga su capital intacto ante una crisis tan fuerte como la que se ha experimentado, la deja  en una posición privilegiada para nuevas exigencias. 
La banca latinoamericana salió bien librada de la crisis mundial ¿Pero se requiere algún tipo de políticas para afrontar una eventual recaída de la economía global?

 Una recaída de la economía mundial sería compleja para todos y, dependiendo de su magnitud, quizás sería difícil evitar consecuencias negativas para los mercados emergentes y, por supuesto, para la banca. Por ahora, la política monetaria se ha empleado con intensidad y quizás por ello las medidas contracíclicas fiscales podrían ser nuevamente necesarias. Esto, por supuesto, también tiene límites y no debería ser usada indefinidamente. Sin embargo, Latinoamérica tiene ahora mayores vínculos comerciales con Asia, región cuya salud se encuentra en buenas condiciones  actualmente. 

 Hace algunos años hubo una ola de bancos internacionales que vinieron  hacia América Latina. ¿Cree que ese fenómeno se reactivará y nuevos grupos financieros mundiales llegarán a la región?

No me cabe la menor duda que los bancos internacionales buscarán diversificar sus mercados y se sentirán atraídos por América Latina. Esto, dado su buen momento económico y su alta calidad  regulatoria. Ello se dará siempre y cuando  los bancos internacionales reorganicen su estrategia de mercado y encuentren fondeo de su operación. Quizás este último punto sea el más difícil, dada la esterilidad de los mercados financieros desarrollados . Pero además, la región ha mostrado que el tema de fusiones y adquisiciones se está moviendo al interior de la región. Se esperan movidas intrarregionales que pueden ser significativas.   

¿Cuáles han sido los avances de América Latina en bancarización? ¿Comparada con el resto del mundo cómo está la región y para dónde va?

 A comienzos de esta década el crédito como % del PIB representaba el 29%. Hoy FELABAN considera que esta tasa puede ser cercana al 37%, lo cual es un avance importante sobre el alcance del crédito en nuestra región. Se estima que el 34.6% de la población tiene acceso al menos a un servicio financiero. Esto todavía dista de los indicadores de los países desarrollados, donde este indicador puede acercarse al 88%. Hoy se ha entendido la importancia del tema y por ello se ha dispuesto de algunas políticas públicas, mayor uso de la tecnología de telefonía móvil y el internet, también se han implementado políticas para el uso de Corresponsales Bancarios, tal y como ha ocurrido en Brasil, Perú y Colombia. Sin embargo, es necesario revisar la carga tributaria de la banca en algunos países, así como eliminar temas como los impuestos a las transacciones financieras. 
¿Cree que mercados de acciones como el de Colombia están en una burbuja que puede estallar en cualquier momento? ¿O su valoración reciente está soportada en fundamentales sólidos?

 Los mercados bursátiles de los mercados emergentes en general experimentan la euforia del aumento de precios. Esto sin duda ha incentivado a los inversionistas globales a entrar con más fuerza en los mercados accionarios emergentes. Según el EPFR (Emerging Portafolio Funds Research) Global, a septiembre de este año, los flujos de capital a los fondos de mercados emergentes pueden ser del orden de US$ 45.000 millones. El buen momento de la economía, las nuevas oportunidades de inversión y quizás nuevas opciones de mercado han atraído nuevos jugadores al mercado bursátil. Es innegable que los precios de las acciones no se pueden mantener creciendo y su dinámica actual puede moderarse hacia el futuro. Pero, trazar el límite entre el comportamiento de las variables fundamentales y crecimiento exacerbado de los precios, nunca es una tarea simple, ni fácil de ver para los mercados o para los supervisores.  
Países como Colombia, Chile y Perú trabajan en un proceso de integración bursátil. ¿Se podrá llegar a un mercado único para le región?

El camino para integrar las bolsas de valores de estos tres países se da como resultado de una realidad económica en la cual los lazos económicos y de negocio son crecientes. Ahí un instrumento financiero entra a servir como un facilitador de las necesidades de los inversionistas de las partes. Sin embargo, debo mencionar que esto está lejos de ser fácil. El esfuerzo operativo, regulatorio, de reglas tributarias y hasta de riesgo cambiario entre las partes aún tiene desafíos por superar. En ese sentido, un mercado único para nuestra región aún luce lejano. Quizás el esfuerzo hecho por este bloque y por otros grupos de países sea un paso para acelerar una mayor integración. 
